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la l)camada ('atalaya.
b

lVlaraga~t, l~imne iberic)

caqui estamos.

«Sola, sola en n)itj deis can)ps,

terra' endins, ainpia e~ Castella.

Y está arista, que sola, ella

no l)ot vetíre els mars llunyans.
Varleuli del mar, germans.»

v

l i.'nga~»os siquiera el valor de equivocamos. Y diganíos
toifos cfr-í lea/ sinceridad»ííestro pensamiento.

Vo creo, ciertamente, qííe ei llamado problema cataláíí~

nO l'.s L'xcllísivo Qe Cztaltík]a; es, por el contrario, el »;as agudo
y tra<ísceí>derste problema nacional qííe tiene Vspaíía. V a él

que ir ~in>pios de corazáí>, siíí ofííscaciáí> en la

Aherltg,
I

,~O~ «~eriiOs, antes, en el pasO hOnrOSO ~le deClarar que
~i~ llíLr~e e3) 1lQSOtrOs cs tigre eSIOveca»; Si alguieí> IO VieSe

r>uestra ;<ctitnd, puede estar seguro de que yo no le con-

«s«N«ríca ejcrcitpré la esgriína casera,

<~<s«q>< existe una historia ít>uncial, cabe hablar de un

I»IRico» que en carri]a y enciende las voluntades

histórico, lrecisaíoente la caracteristica de
n«~s«o~ liclí<ícas — desde la restauración acá, para cernirnos

Io actííal — ~al — '>a sido la carerícia, radical no ya de sentido pero

a

r~i ~iclííí«> del más lige.p instinto político. lNatoralme»te¡
Congo ge,aW < P>~a gobernarsenecesita rríncha cultura,mucha pre.
paracióíg Y '»<><ha vísCa~ —

aparte de ataras garantías'>Dorales.
>'~r est() ~amo causa hoy u¡>a sorpresa pí-c,fética la

~eologíq rea(iR <»<zada yn en parte, de aquel gran patriat"- de
clara inteli eoeiR«~~~> y corazón honrado que se llamó Francisco

y Mar a¡l.R~~l ~< u.n gran instinto politieo estaba dotado,«><r@ otr;ís aap<it~des elogiables, Prat de la p,iba. Y solo, en
ntíestros dias hha dado prlíebas de. seNejaríte perspieacia-esta opirljp~ cs

codos
—, el c

~ <arríen f,e, a@n cuanda ralo le limpie de sus pe-
~ <l c»~~< de ppmano»es.

cg«é son V q«han heCha ntíeStroq pplítiCOST San . pelí-

Aho ), num.19.—25 de Qiciergbrg oz

ticos ~ v I>au líeclío «p<ilític;í, La l><lítiL~ de <'ubre, I;g ppl;jtic;í
de la guerra, la Lie; «Iíara..... L.oS gi índeS tííi»bOS de ]p V L)q

espaííolsi, qííe «c;íbaréí> por c<~arte«rla y caí co» «lla e» tierra,

Verdad eS, en C íinbiO, qtíe l)aseen una e»CiCIOpéLlica igr)ní'~n-
ciR fa[) plntotcsca cGH19 zanosB.

I era su c(ílpa es Éínicí? Iaínpoco El »)al taíllhiéíí csth

eíl nosotros. H~tí en esta qtíictií(] e inercia cotno de escottl-

bros,en este acorcllan)icnto c/e la pííblica sensibilidad et> I<

falta dL. velar CiVil.

La domesticidad de los políticos~ es incon>l)atible con Ia

ií>dórnita Co»Cieucia civil qtíL. Cre:> ese dran>atisn>o ;ílvasiot>AJO
t

donde florecen los héroes anónink(js.

TOdO estO viene a cuento para una Cpnetusióíí. I:í»g<>L'-ll<~
sitios que disfrutan de civilidad tienen representaííte~; 8~í><~

no —

¡CaSi tada Es;>aha! — tien~.n ~diputadgs~, dOí»éstic-as «

rabadanes y criados de inilííyentes a la vez q<«neroncillo~
de tnueha gente híín)ilde. (,';italia.ít)a COn algunaS otras pL'gíí<-

íiaS parteS de l'Spana, eSthn datadaS LIe eStCpS par]aíVenta~i»,
antitetiCOS, en térmi»OS pOlítiCOS, al reStp de la represa,n<a<>«>
nacional. (Desearia que alguien pudiera rectificarme).

ESta es la Cííestién preVia Lle eSta Otra: »»a OrientaCiOi~ l~iS-

tárica — la resultante de ta verdadera polític,> — exige <í n« «»-

ciencia preparada. Lo que sea EspaAa pon]o ])IQBlc<n'<

ricp y político nos obligaba a todos estíídiarlo <>í>

saludable aínpIitud humana, Y este estíídio deberí~

hecho. (l'recisainente lo que hacen con sns probieioa«»
usas

gratitudes eííropeas trabajadis par una efectiva eííltu~> )

4n españa no se ha eump.'ido esa .previsión» de la histo-

ria. Pero en ciertas regiones de ella la gerente perísab~ y e~ c""

5ccUcBcia trabajaba y articulaba so,s ínasas y de es« "'

sCntfa-. JAhara veremos eáínO y CO,] qué yigpr se h>«» s>l' '"

rios de sus inquietudes y, en estos tnprríentps de ansi~ c» ~'"

neo en ferviente deseo!

l>e la masa ínííerta espaí-íola algunos de sí,ís «p«se"

tes han sido hoimbres de buena voluntad pero en<'>"~""~"

la zarabanda restauradora —

con Ia dureza y ripí«~

dogmas inalterables, alguno de ellos opuesto a to« permitido

de patria — tuvieron, los que mis, cáscara de estadista~ y' ' '"

gonp ese fpndp inexpugnable de qtíe ha de estar «~t~ej
~ ~

hombre de gobierno para cíer(as pcasioríes en q~íd Qí'

horas justicieras.
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